
Seminario de Formación Política para Jóvenes 

Miércoles 23 de octubre de 2019. 

 

Héctor “el Gallego” Fernández 

¿Qué es el pensamiento nacional? 

Según la definición de Fermín Chávez, el pensamiento nacional es una epistemología de 
la periferia. En la epistemología tenemos el empirismo y el racionalismo. Fermín Chávez 
adhería al empirismo. 
 
¿Cómo situamos ese pensamiento nacional? 

Según Gustavo Cirigliano: “Pensar desde sí, para ser uno mismo, es liberarse. Despojarse 
de lo ajeno, deseducarse. El pensamiento ajeno, cuando uno no es libre, no ayuda, ocupa 
lugar, desalojando nuestra posibilidad de pensar lo nuestro desde nosotros mismos”. Para 
pensar en la integración latinoamericana, la comunidad organizada, debemos partir de 
pensarnos desde nosotros mismos. 
Alberto Methol Ferré decía en un escrito que se llama “el duro aprendizaje de la 
revolución cultural” que había dos centros, uno el centro del mundo, donde están las 
potencias, y otro donde estamos nosotros y desde allí debemos pensarnos a nosotros 
mismos. Jauretche decía que “no hay que ir al almacén con la libreta del almacenero”, en 
el marco del pensamiento uno se tiene que llevar lo que necesita y lo que satisface a sus 
intereses. 
Saber dónde estamos situados, tener conciencia de sí y para sí, somos latinoamericanos, 
suramericanos.   
 
¿Qué nos interesa?  
La segunda y definitiva emancipación de nuestras patrias. Para construir la gran patria 
suramericana hay que indagar qué nos pasó: ¿tuvieron una derrota las armas patriotas? 
NO; ¿tenemos guerras tribales? NO; ¿tenemos problemas étnicos? NO. 
Cuando nos paramos en Jujuy, ¿dónde estamos? ¿En el norte de Argentina o en el sur de 
Bolivia? Cuando nos paramos en Formosa o en Misiones, ¿dónde estamos? ¿en el norte 
de Argentina o el sur de Paraguay? SOMOS LO MISMO, LA GRAN PATRIA 
SURAMERICANA. La que soñaron los que lucharon por la independencia. 
 
¿Qué nos pasó?   
El IMPERIALISMO BRITANICO nos pasó por encima. A esa unidad de destino que no 
logramos construir se le opuso el anti proyecto.  
Tenemos que pensar que hay dos filosofías, la del humanismo que comienza con el primer 
populista: Jesús. Eduardo Galeano dice “los liberales no quieren multiplicar los panes, 
quieren suprimir comensales”. El modelo del actual gobierno, del liberalismo histórico, 
es el que, en lugar de multiplicar los panes, prefiere suprimir argentinos. Para ellos 
SOBRA GENTE. Al país agrario, le sobran 20 millones de habitantes. 
 



Nosotros los peronistas, lo que queremos es multiplicar los panes, la leche, la carne, la 
educación, la salud. Para eso vinimos el 17 de octubre. 
La otra filosofía es la de los CEOS. Vino a nuestro país una señora llamada Ayn Rand 
autora de un librito llamado “La virtud del egoísmo” que tiene una poesía que termina 
con la siguiente frase:  
Y ahora YO veo la faz de dios, y YO levanto este dios sobre la tierra, 
Este dios que los hombres han buscado desde que los hombres comenzaron a existir, 
Este dios que le concederá felicidad paz y orgullo. 
Este dios, esta palabra: yo 
Ante esto levantamos la palabra y decimos que nosotros no somos el individualismo. 
Queremos la comunidad y su organización. 
 
En 1947 se fundó en Suiza la Sociedad Mont Pelerin. Sus fundadores incluyeron a 
intelectuales, economistas destacados, entre los más importantes estaban Friedrich Hayek 
y Milton Friedman. Su objetivo: el anteproyecto, la disolución, la disgregación. Construir 
a los Estados Nación en semi colonias o colonias. 
Milton Friedman, quien fuera premio Nobel de economía en 1976, dice que “una sociedad 
que pone la igualdad por encima de la libertad acaba sin igualdad y sin libertad”. 
Friedman defendía a Pinochet y preguntado sobre por qué lo hacía respondió que Pinochet 
defendía el principal de los derechos, la libertad económica. Friedrich Hayek, de la 
escuela de Chicago (de allí el nombre de los Chicago boys durante la época de Martínez 
de Hoz), dice “las demandas de justicia social carecen de sentido, porque las demandas 
de justicia son sencillamente incompatibles en cualquier proceso evolutivo”. 
 
Nosotros tenemos que construir una Gran Patria de hermanos que se reconozcan entre sí 
como tales, que entendamos a aquello a lo que nos convocó Juan Perón. El 1° de mayo 
de 1974, el Teniente General Juan Domingo Perón concurre al Congreso de la Nación 
para inaugurar las sesiones correspondientes al 99° período legislativo.  
En parte de su discurso dice: “En lo socio-cultural: “queremos una comunidad que tome 
lo mejor del mundo, del espíritu, del mundo de las ideas y del mundo de los sentidos, y 
que agregue a ello todo lo que nos es propio, autóctono, para desarrollar un profundo 
nacionalismo cultural. (…) Tal será la única forma de preservar nuestra identidad y 
nuestra auto-identificación. Argentina, como cultura, tiene una sola manera de 
identificarse: Argentina. Y para la fase continentalista en la que vivimos y universalista 
hacia la cual vamos, abierta nuestra cultura a la comunicación con todas las culturas del 
mundo, tenemos que recordar siempre que la Argentina es el hogar”. 
 
No hay unidad de destino si hay exclusión. 
No hay Proyecto Nacional si nosotros no erradicamos la injusticia de nuestra Patria, de 
nuestra tierra; si no nos conmueve, nos hiere y nos rebela el dolor de los hermanos. 
Así nos enseñó a pensar y a obrar Eva Perón, la abanderada de los humildes. 
Como bien dijo la compañera Cristina Fernández, La Patria es El Otro. 
 
ESTE ES EL GRAN DESAFIO. 
 


